junio 21 - julio 16 1977 



Esta selección no quiere ejemplificar una evolución 
del género. No es ni siquiera una muestra de lo cla¬ 
sico. Es el rescate desesperado -antes de que perez¬ 
can en las Mamas- de obras en donde es posible en¬ 
contrar momentos tipicos de esa evolución y en el 
que han resultado favorecidos excelentes represen¬ 
tantes del western actual. 


Junio 29 y 30: PISTOLEROS DEL ATAR¬ 
DECER Guns in tile Afternoon). 

Dirección: Sam Peckinpah, Guión: N.B. Stonc 
J r.; Fotografía: Lucien Ballard ■ (Metrocolor); 
Dirección artística: George Bassman; Ronald Starr, 
Mariette Hartley, Janrres Drury; Producción: MGM 
USA; 94 minutos; 1961. 


Junio 21 y 22: SHANE EL DESCONOCIDO 
(Shane). 

Dirección: George Stevens; Guión: A.B. Guthrie 
Jr., basado en la novela homónima de Jack Shaefer; 
Fotografía: Loyal Griggs (Technicolor); Dirección 
artística: Hal Pereira, Walter Tyler; Música: Víctor 
Young; Edición: Wllliam Hornbeck, Tom McAdoo; 
Intérpretes: Alan Ladd, Jean Arthur, Van Heflin, 
Brandon de Wilde, Jack Palance; Producción: 
Paramount, USA; 1,18 minutos; 1 953. 

Junio 23 y 24: LA CONQUISTA DEL OESTE 
(How the West Was Won). 

Dirección: John Ford (La Guerra de Secesión), 
Henry Hathaway (Los nos, las llanuras, los bandi¬ 
dos), George Marshall (El Ferrocarril); Guión: 
James R. Webb; Fotografía: William H, Daniels, 
Milton Krasner, Charles Lang Jr., Joseph LaShelle 
(Technicolor); Música: Alfred Newman; Edición: 
Haroló Kree; Intérpretes: Carrol! Baker, Lee J. 
Cobb, Henry Fonda, Gregory Peck, James Stewart, 
Richard Widmark, Karl Malden, Caroiyn Jones, 
John Wayne, Agnes Moorehead, etc,; Producción: 
MGM, USA; 165 minutos; 1962. 

Junio 25 y 28: UN TIRO EN LA NOCHE 
The Man who shot Liberty Valance). 

Dirección: John Ford; Guión: Willis Goldbeck, 
James Warner Beltah, de la novela de Dorothy 
M, Johnson; Fotografía: William H. Clothier 
(Blanco & Negro); Música: Syril J. Mockridae; 
Dirección artística: Hal Pereira, Eddie Imazu; 
Edición: Otho Lovering; Intérpretes: James Ste¬ 
wart, John Wayne, Vera Miles, Lee Marvin, Woody 
Strode; Producción: Willis Goldbeck, para Para¬ 
mount pictures, USA; 1962. (Cortesía del Sr. 
Sergio Dow). 


Julio 1 y 2: LUCHA DE GIGANTES (The war 

wagón). 

Dirección: Burt Kennedy; Guión: Clair Huffaker, 
basado en su obra "Badman",; Música: Dímilri 
Tiomkin; Intérpretes: John Wayne, Kirk Douglas, 
Howard Keel, Robert Walker, Keénan- Wynn, 
Bruce Cabot, Joanna Barnes; Producida por: Mar¬ 
vin Schwartz, para Universal Pictures; 1967. 

Julio 5 y 6 WILL PENNY EL SOLITARIO 
(Will Penny) 

Dirección: Tom Gries; Guión: Tom Gries; Foto¬ 
grafía: Lucien Ballard, A.S.C. (Technicolor); Di¬ 
rección artística: Hal Pereira y Ronald Anderson; 
Escenografía: Robert Benton y Pay Moyer; Músi¬ 
ca; David Raksin; Letra de la canción "El Jinete 
Solitario'’: Robert Wells- Edición: Warren Low, 
A.C.E.; Intérpretes: Charíton Heston-, Joan Hac- 
kett, Donald Pleasence, Lee Majors, Bruce Dern, 
Ben Johnson, Slim Pickens; Producción: Para¬ 
mount Pictures por Fred Engel y Walter Seltzer; 
1967. 

Julio 7 y 8: DUELO DE GIGANTES (The 
Missouri Bréales). 

Dirección: Arthur Penn; Guión: Thomas McGua- 
ne¡ Fotografía: Michael 8utler y Rex Metx; Direc¬ 
ción Artística: Stephen 
Berger; Música: John 
Williams; Edición: Je'rry 
Greenberg, Stephen To- 
tter, Dede alien; ínter 

pretes: Marión Brando, 

Jack Nicholson, Kathlecn 

Lloyd, John McLiam, 

Randy Quaid, Frederick 

Forrest; Producción: 

Etliot Kastner, para Uní 
*ed Art ist, USA ¡ 19 76. 


cinemateca 







© Digitalizado por el Museo La Tertulia - Cinemateca 












Julio 9 y 12: KID BLUE NO NACIO PARA L 
HORCA (Kid Blue). 

Dirección: James Frawley; Guión: Edwm Shrake; 
fotografía: BiUy Williams (Panavisión); Música: 
lim Mclntire y John Rubinstein; Edición: Stefan 
Arnstein; Vestuario: Theadora van Runkie; Intér¬ 
pretes: Dennis Hopper, Warren Oates, Lee Pur- 
cell, Ben Johnson, Janice Rule, Ralph Waite, 
Clifton James, Mary Jackson; Producción; Marvin 
Schwartz, para 20th Century Fox; 1972. 

Julio 13 y 14: DONDE SE FORJAN LOS 
IOMBRES (The Culpcpper Cattle Company) 

Dirección: Dtck Richards; Guión: Eric Bercovici 

y Gregory Prentiss, sobre argumento de Dick 
Richards; Intérpretes: Gary Gomes, Billy “Green” 
Bush, Luke Askew, Bo Hopkins, John Mcliam, 
Geoffrey Lewis, Wayne A. Heimick para 20th 
Century Fox; 1972. 

Julio 15 y 16: BILLY EL ASQUEROSO 
(Diry little Billy). 

Dirección: Stan Dragoti; Guión: Charles Moss y 
Stan Dragoti; Fotografía: Ralph Woolsey; Direc¬ 
ción Artística: Malcolm Bert; Música; Sascha 
Burland; Intérpretes: Michael J. Pollard, Lee Pur- 
cell, Richards Evans, Charles Aidman, Dran Hamil- 
ton; Producción: Jack L. Warner para Columpia 
Pictures, USA; 1973. 

* * * * 


“Aparte del interés que tengo por el western 
desde un punto de vista gráfico „ lo que más 
me interesa es hablar de cosas de hoy , 
simbólicas . El western es una gran fábula 
conocida por todo el mundo. A través del 
sueño , del western , hablar de hechos de 
hoy, del sentido del ayer". Sergio Lcone 
(Ojo al Cine No. 2). 

LOS "WESTERNS" CREPUSCULARES 

Los años sesenta marcan una etapa capital en la 
evolución del ‘‘western”. Ya nos situemos al nivel 
de la amplitud de la producción o bajo el punto 
de vista de to que podría llamarse la existencia esti¬ 
lística del género, es forzoso constatar que asisti¬ 
mos a un periodo de profundas mutaciones. 

Paralelamente a una depresión numérica, asisti¬ 
mos al ocaso de los ''grandes” del “western” 
clásico y neoclásico. John Ford lanza sus últimos 
destellos a un ritmo acelerado, como si la vejez 
le apresurase a poner punto final a su gran discurso 
sobre el Oeste y sus hombres. Simpático retorno 
de la Mama artística, donde el artiguo bardo del 
'‘western” hallará de nuevo por breve tiempo su 
mejor forma y su estilo más acabado ( Dos cabal ¬ 
gan juntos , 1961) para caer finalmente en la 
trampa del énfasis ( El hombre que mató a Liber ¬ 
ty Valance , 1961), de la buena conciencia fEI 

Ocaso de los Cheyenes , 1964) o de la rutina 
almibarada para un publico familiar ( La con ¬ 
quista del Oeste . 1962). Hawks se encierra en su 
sistema con rabia y fervor ( El Dorado , 1966) sin 
encontrar la inspiración que”eñ Río Bravo, mien¬ 
tras que Raoui Walsh presenta un testamento 
sorprendentemente lúcido y cruel ( Una trompeta 
lejana , 1964). En lo que respecta al arte del ‘‘wes¬ 
tern 71- e incluso al arte cinematográfico sin más, 
Delmer Daves se callo insólitamente después de 


A The Hanging Tree ( El árbol de» ahorcado . 1958). 
En cuanto a Anthony Mann, el fracaso de Cima ¬ 
rrón (1960) le orientó hacia las “grandes máqui- 
nas” no “westerianas” antes de que la muerte le 
alejase para siempre de los senderos del Oeste. 
Sudd Boetticher terminó la primera fase de su ci¬ 
clo de “westerns” con Comanche Statíon (1960) 
y, acaparado por su aventura mejicana, permane¬ 
cerá silencioso durante la mayor parte de la década. 

Fn las desoladas llanuras que invaden las pantallas, 
curiosos e inquietantes “westerns” se abren, a 
duras penas, camino, arrastrando el Oeste en las 
suelas de sus botas, no como un estandarte, sino 
como una qarga. Ha empezado el proceso que, 
partiendo de una aparente desintegración dei gé¬ 
nero, va a confirmar estrepitosamente su inagota¬ 
ble vigor, asi como la relación privilegiada que le 
une a ¡a tierra y a los hombres, de los que a la vez 
el hecho, la imagen, el ser y el parecer, Si se trata 
de un crepúsculo, es, sin duda, el de las estructuras 
alienantes del “western” el que está en causa y 
el nuevo día que amanece está Heno de promesas. 
El “western”, liberado de su ganga de falsas apa¬ 
riencias y de buenos sentimientos por la corriente 
innovadora de los años cincuenta, va a manifestar¬ 
se, más que nunca, como el reflejo de las contra¬ 
dicciones de un mundo que ha crecido demasiado 
deprisa. 

A partir de ~Lhe Misfits ( Vidas Rebelde s. 1961). de 
John Huston, entramos en el ciclo que llamaremos 
de “westerns” crepusculares, obras críticas y amar¬ 
gas, insertadas del modo más contundente en la 
realidad contemporánea de los Estados Unidos. 
Estos “misfi ts” son los americanos; si se sienten 
descentrados, inquietos, es porque la América 
de ios pioneros ha cambiado y se dan cuenta de 
que esto no esta* bien. Los años sesenta serán años 
de confusión para una América que, de nación 
modelo y segura de un destino que creía planeta¬ 
rio, ya a convertirse en un país víctima de la duda 
y más tarde de la angustia. Las antiguas certidum¬ 
bres desaparecen, poco a poco, para ceder el pues¬ 
to a nuevas y candentes interrogantes. Los Estados 
Unidos pasan de ser una nación en marcha a un 
pueblo que se busca. 

Fn un país donde la buena conciencia de antaño 
se encuentra ahora continuamente puesta en tela 
de juicio por una angutsiosa reflexión sobre lo que 
constituyó durante largo tiempo el American 
Dream, jóvenes y menos jóvenes descubren, a tra¬ 
vés de los medios de comunicación o de la expe¬ 
riencia individual, una América nueva e inquietan¬ 
te, la de la violencia, la intolerancia y el vacío mo¬ 
ral. La primera religión del americano ha sido (y 
sigue siendo para una parte desdeñable de la po¬ 
blación) creer ciega y pasionalmente en la pree 
minencia técnica e ideológica de los Estados Uni- 
dos. En este período de crisis de los valores, se 
vuelve de manera natural hacia una “religiosidad” 
más humana. Una gran parte de América, ante el 
desmoronamiento general del dogma legado por 
las generaciones precedentes y deseosa de encon- 
tioi una fe a (a altura del hombre, para en pere¬ 
grinaje hacia su realidad primaria. Los Estados 
Unidos se han hecho en el Oeste, partiendo de la 
imagen del Oeste para intentar renacer. 

E$te deseo de volver a las fuentes y, sobre todo, 
este hastío, este rechazo a la sociedad, aversión 
tan grande, incompatibilidad tan intrínseca que a 
veces conducen hasta la muerte, los encontramos 
a diversos grados, pero siempre muy visibles en 
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todos los “westerns” importantes del período que 
se extiende de 1 960 hasta nuestros días. 

Ha llegado el momento de hablar de ios “westerns 
crepusculares”. Es evidente que continuaremos, 
en las líneas siguientes, considerando al “westerns" 
no como una simple forma dramática privilegiada 
que encuentra su coherencia empleando un maten, 
unos actores, unas intrigas que pertenecen a una 
especie de cuerpo geográfico temporal estricta¬ 
mente limitado a una cierta fase de la evolución 
de los Estados Unidos, sino más bien como una es¬ 
tructura dramática evolutiva característica de la 
civilización americana y de la que nada puede per¬ 
mitir fijar arbitrariamente los límites ni el futuro, 
digamos estilísticos. En esta línea de ideas, no du¬ 
damos ni un instante en considerar a The Misfits 
(Vidas rebeldes) como el primer “western” cre¬ 
puscular, y a Lonely are the Brave (Los valientes 
andan solos) como representante absoluto de la 
historia del Oeste. Pues, aunque a algunos no les 
guste, si es verdad que un cierto Oeste está muerto 
y enterrado, et espíritu de la pista jamás ha estado 
tan vivo. Se nos reprochará tal vez que los “cow- 
boys” no se desplazaban en coche y que lia autopis¬ 
ta no ha constituido jamás uno de los decorados ha¬ 
bituales de los pioneros. Aunque los vaqueros téja¬ 
nos de hoy no duden en trocar el mustang" por el 
caballo de vapor, nos parece que este tipo de reser¬ 
va nace de una falsa aprehensión del fenómeno del 
“western” de una concepción puramente especta¬ 
cular (y de aquí limitada) de un género cinemato¬ 
gráfico, definiéndolo por su mayor o menor 
sumisión a unas constantes escénicas y* dramáti¬ 
cas elementales y olvidando totalmente su intima 
inserción en el tejido social americano en tanto 
que factor cultura). Por otra parte, podríamos 
limitarnos a responder alegremente; ¿Quién habría 
pensado que se pudiesen encontrar camellos en el 
Oeste de antaño antes de Peckinpah nos los mos¬ 
trase en Guns in the Afternoon? 

En los '‘westerns” crepusculares, el héroe ha cono¬ 
cido, hasta et presente, su última transformación y, 
a través de ella, America expresa su nostalgia por 
los viejos días y su angustia por los venideros. 

Los "dirty westerns”, testigos de una época y re¬ 
flejo de las preocupaciones e inquietudes de una 
nueva generación de autores, poseen un conjunto 
de carácterística comunes a partir de tos cuales se 
articula una temática original e innovadora. 

Un realismo minucioso 

En este aspecto, Cow-boy, de Delmer Daves 
(1968) había aportado una innovación y abierto 
el camino a una nueva forma de ver el Oeste en 
toda su crudeza. Es importante señalar, sin em¬ 
bargo, que en la ultima parte del film se dibujaba 
en filigrana, una recuperación de los personajes a 
través del mito. Por el contrario, los “westerns” 
crepusculares no se permiten ninguna concesión 
a este nivel. El análisis de la realidad "westeriana” 
evidencia su complejidad, tanto bajo el punto de 
vista de las simples estructuras de lo vivido como 
de ia caracterización de tos personajes. Perdiendo 
toda relación arbitrariamente privilegiada con ei 
decorado, piedra de toque de una dramaturgia 
clásica y tranquilizante, estos últimos nos son 
mostrados en su cruda realidad, desgarrando la 
pantalla con el s'ílex desolla la piel. Ya sean indios, 
blancos, mejicanos o negros, los hombres y las 
mujeres del Oeste adquieren finalmente la rugosi¬ 
dad moral de su universo. Oespués de la era de las 
fisonomías afables, luego de las máscaras atormen- 

tados, ha negado la li'MllSgO 


En este terreno, como en muchos otros, Sam Pec¬ 
kinpah puede ser considerado a la vez como inno¬ 
vador y maestro del género. En cada una de las 
películas aparece, efectivamente, la preocupación 
de precisión histórica y geográfica, ai mismo tiem¬ 
po que el deseo de superar los datos exclusivamen¬ 
te sacados de los libros para hallar de nuevo el 
sabor exacto de una época. 


Este deseo de volver a las fuentes lo han manifes¬ 
tado, además, muy pronto, buscando, desde su 
adolescencia, el contacto directo con los testigos 
oculares de ia historia del Oeste, antiguos cow- 
boys, antiguos ganaderos o antiguas prostitutas 
que, delante de algunos vasos de cerveza, (le) 
contaban sus recuerdos. 


Un tono extraño. 

Sí ios realizadores de nuevos “westerns” han al¬ 
canzado un realismo ignorado hasta el momento, 
no han cometido por ello el error de caer en un 
pesado documentalismo, y su progresivo avance 
hacia la restitución de un Oeste casi etnológico 
encuentra, por el contrario, su eficacia en la cons¬ 
tante reducción de los tradicionales elementos 
míticos de un sutil mosaico de la realidad. E! 
Oeste ya no es UNO y misterioso, intentando 
reafirmarse sin cesar, sino multiplicidad cam¬ 
biante y real, ofreciéndose falsamente como tal 
para poder alcanzar su auténtica dimensión. En 
efecto, el realismo de tos “westerns” crespuscu- 
lares no encuentra en absoluto su plena realízación- 
al nivel de la reconstrucción minuciosa y del estilo 
rigurosamente histórico tan gratos a Sergio Leonc, 
sino que amplía, por el contrario, su intención 
y su campo de acción, desembocando en lo extra¬ 
ño, lo barroco, lo fantástico... 


Esta escapatoria hacia el universo del sueño y de lo 
insólito sólo es contradictoria aparentemente, 
puesto que sus manifestaciones introducen al es¬ 
pectador en “un mundo reflexivo y onírico cuya 
estructura básica -el elemento de anclaje- es pre¬ 
cisamente el realismo”. El mejor ejemplo de ello 
es el realismo del impacto de las balas en las pelí¬ 
culas de Peckinpah, auténtica agresión visual que, 
superada la primera Impresión, introduce ai es¬ 
pectador sensible en otra dimensión de la percep¬ 
ción, en la, paradójicamente fantástica, de! rea¬ 
lismo. 

La introducción de una cierta fantasía barroca 
en el “western” situada en las antípodas de la gra- 
tuidad, corresponde a la inquietud de una nueva ge¬ 
neración de cineastas preocupados por expresar 
su creciente angustia ante la realidad contempo¬ 
ránea renunciando a las estructuras clásicas, abo¬ 
liendo las fronteras el sueño y la realidad, entse lo 
percibido y lo vivido, para lograr una nueva apre¬ 
hensión del Oeste de antaño a partir de la capta¬ 
ción de las contradicciones de la América actual. 


La constatación de un fracaso. 

Confrontados a un decorado físico cuya dureza 
es el reflejo de penosas condiciones de vida, deba¬ 
tiéndose en un espacio moral donde los pseudova- 
tores se han desmoronado para dejar al desnudo la 
evidente absurdez de toda búsqueda, los héroes 
de los “westerns” crepusculares llevan en sí el, nue¬ 
vo mal de vivir de U.S.A. Ya sean bandidos u hom¬ 
bres de la ley, están condenados al fracaso de ma¬ 
nera aun más ineluctable que en el período prece¬ 
dente. 


A través de su destrucción física y moral asistimos 
al fracaso de una sociedad, ya sea que ésta les con¬ 
dene a muerte por habei intentado transgredir sus 
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su muerte o su fracaso simbolicen su decadencia, 
su estratificación moral, su incapacidad de asegu¬ 
rar al hombre el acceso a su verdadera dimensión 

íEasy Rider, Willie Boy). 

Lavarse las manos no le servirá de nada, pues es 
a América a la que habría de purificar. Aquellos 
que han escogido la violencia organizada, ya sea 
o no consciente de si misma, no irán muy tejos; 
aquí está la muerte que les espera en la frontera 
del honor y del absurdo (The Wild Bunch) o en el 
cruce de una autopista (lonely are the Brave). La 
única escapatoria sigue siendo la huida hacia ade¬ 
lante, pero para una estrella que alumbrará una par¬ 
te del caminoíThe Misfits) ¿cuántos fusiles marca¬ 
rán el final del viaje’fEasy Rider) Decididamente 
la pureza ya no es viable en este mundo y, puesto 
que el “sheríff" vive en una sociedad de bandidos, 
se hará truhán (Ihere was a Crroked Man, J. L. 
Mankiewicz, 1969). 

El fracaso del héroe se ha hecho también sensible 
por el desfase progresivo que se ha instaurado 
entre la sociedad y él, entre sus costumbres arcai- 
zantes y las nuevas estructuras que se ponen en 
práctica. Los vabndídos de la Pandilla salvaje no 
son más que monstruos prehistóricos cuyos días 
están contados y a los que el descubrimiento de la 
nueva América inquieta y asombra. WiH Penny y 
Monthe Walsh están viejos, solos, muertos en 
breve plazo, y los indomables como Jack Burns 
(Lonely are the Brave) o Cabble Hogue acabarán 
bajo las ruedas de un camión o de una limusina 
imagen de la sociedad mecánica, sin alma y vindi¬ 
cativa, de este mundo del que todo les separa y 
que no les tolerará por más tiempo. En cuanto a 
los Misfits, sólo pueden sobrevivir renunciando a su 
ideal, entregando su alma a la sociedad, cazando 
los caballos salvajes para que los perros se alimen¬ 
ten. 

El Oeste habría podido ser también la conquista 
más noble del hombre, pero los héroes de los 
"westerns'' contemporáneos deben rendirse a la 
evidencia: el país de las maravillas no existe y ya 
la vida y la muerte han perdido igualmente su sen¬ 
tido. 

Una toma de posición progresista. 

A partir de Broken Arrow (Flecha Rota, Delmer 
Dabes, 1950), los autores de "westerns compren¬ 
dieron que podían y debían reemplazar la visión 
fraudulenta y fabulosa del Oeste de ¡os pioneros, 
por una reconsideración total y despiadada de la 
historia de U.S.A. Esta tendencia no ha hecho 
sino acentuarse desde entonces, y los "westerns" 
crepusculares testimonian una aguda toma de con¬ 
ciencia de la gravedad de los problemas actuales, 
que sus guiones incluyen y confirman cada ve 2 
más frecuentemente. 

El "western" considerado durante demasiado tiem¬ 
po como el pariente pobre (intelectualmente ha¬ 
blando) del cine, género exclusivamente bueno 
para servir de pasto a la imaginación infantil o 
a la exaltación de algunos retrasados, se encuentra 
ahora en contacto directo con la actualidad, y su 
palabra deserta de las confortables filas de la tra¬ 
dición para defender la causa contestataria. 

Se ha acabado con la beatifica exaltación del 
"American Way of Life" cuyo símbolo es el enve¬ 
jecido e insoportable John Wayne. El "western", 
antaño cantor de América, denuncia ahora sus 
taras; no hace mucho aún campeón del conformis¬ 
mo y del orden moral, sus nuevas estructuras 
hacen saltar en pedazos el mito americano desde 


su interior, mientras que su nueva preocupación es 
la exaltación de la libertad individual y, sobre todo, 
la condenación de los sistemas coercitivos, alie¬ 
nantes y empobrecedeores que han logrado hacer 
del Oeste de antaño un cementerio de almas. 

Los nuevos héroes no quieren vivir en ei universo 
aséptico e impersonal en que se ha convertido 
A,mérica, se rebelan y cortan los alambres de púas, 
símbolos de una sociedad represiva (Lonely are 
the Brave), o renuncian al abyecto trabajo que 
ésta les ha impuesto (The Misfits): el héroe se 
definirá en lo sucesivo CONTRA la ley. La vio¬ 
lencia ya no es exaltación de) héroe; por ei contra¬ 
rio, anuncia frecuentemente su fin (Major Dundee, 
The Wíld Bunch), a la vez que fuerza al especta¬ 
dor a una reflexión sobre las constantes de su 
génesis, de su evolución y de sus consecuencias. 
La muerte, seguida por una cámara sin ningún 
artificio, como su sombra, se infla y se dilata en 
ios limites dé lo sostenible, y estas visiones inferna¬ 
les expresan, condenándola, la terrorífica fascina¬ 
ción de! hombre por las fuerzas de 
autodestrucción que él suscita y sufre a la vez. 
Los "westerns" crepusculares, superando el horror 
de una matanza organizada, nos muestran una civi¬ 
lización -los Estados Unidos- "que se deshace 
bajo los ataques de su propia violencia". 

Ampliando el campo de sus preocupaciones, el 
"western" contemporáneo conquista nuevas 
fronteras escénicas y abandona a veces tas pistas 
de los Estados de la Unión por los países vecinos 
(Méjico) o más lejanos (Solivia). En esta evolución 
no hay que ver una búsqueda de exotismo barato y 
de destierro gratuito, sino más bien el reflejo de las 
contradicciones y de tas inquietudes contemporá¬ 
neas. En efecto, contrariamente a sus colegas del 
momento, el americano de los "nuevos-westerns" 
ya se acivil o militar, defiende con determinación 
la opinión contraria a la política actual de la Casa 
Blanca, situándose por lo general en el campo de 
los oprimidos, Asi* es como podemos ver a The Pro* 
fesstonals (Los profesionales), de Richard Brooks, 
(1966), ayudando a los mejicanos revolucionarios 
en su ludia, y a Clint Eatswood dirigiendo la gue¬ 
rrilla contra las tropas francesas de ocupación 
(Two Mules from Sister Sarah) Los Buitres tienen 
hambre, de Don Siegal), a las que los hombres 
del mayor Dundee harán trizas después de haber 
llevado, durante un tiempo, la felicidad a un pue- 
blecito. El ejército americano, punta de la lanza 
de la revolución: los nuevos "westerns" son decidi¬ 
damente un acto de contracultura que nos muestra 
a los hijos del Tío Sam pasando la frontera, no en 
busca de expediciones punitivas, sino para defeiv 

der le derecho que tienen los pueblos a disponer 
de si mismos... 

■ 

Paradoja de un género que, después de haber abra¬ 
zado la antorcha de la ideotogi'a dominante, de¬ 
fiende ahora la posición contraria con una viru¬ 
lenta de la mejor ley, pero que excluye siempre 
una mala conciencia en busca de coartada. Como 
escribe J.A.. Gilí: "En el contexto político de la 
América contemporánea, ■ el alistamiento de los 
yankees al lado de los revolucionarios mejica¬ 
nos representa una toma de posición que esclarece 
particularmente las contradicciones de un pueblo 
inseguro de sus elecciones. 


Albert Patrie Hoarau, 1972 

Resumido de "El Universo del Western", G. A. As- 
tre y A. P. Hoarau, Editorial Fundamentos, ] 976. 
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